
Largas o cortas, con terreno al fondo o sin él, la característica principal de la casa chorizo 
es una fila de dormitorios con un patio al costado. Esta tipología de vivienda sigue vigente 
en Buenos Aires y en otras partes del mundo. 

Su principal problema es la circulación, porque hay que atravesar los dormitorios para evitar 
salir afuera. Las respuestas más frecuentes de la gente frente a este problema son 
dos: abrir un largo pasillo pegado a la medianera, o techar el patio, transformándolo en 
espacio interior. 

Según la experiencia de nuestras más de 700 casas chorizo reformadas en el Estudio, 
comprobamos que las soluciones que prevalecen son también dos: abrir nuevos patios 
estratégicos entre las habitaciones, o bien que estos cuartos dejen de ser dormitorios. 

Para esta obra utilizamos ambos criterios: los dormitorios se armaron en el ex living, que, como 
antes se estilaba, daba al frente. El resultado es una casa atípica, bien ventilada, luminosa y 
gozada por los clientes a través del tiempo. 

 


